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Mensaje con motivo del 

Día de las Madres

UNA FE NO FINGIDA

(2 Timoteo 1:5)

INTRODUCCIÓN: El día de las madres siempre es una ocasión especial que despierta grandes sentimientos de admiración y de respeto para ese ser a quien Dios creó como único e irremplazable. Lo es para  la “pluma del escribiente” quien con su  matizada  inspiración pone en sus escritos aquellas palabras que resaltan su amor, compasión, fidelidad y abnegación por el fruto de su vientre. Pero lo es también para los pastores quienes tenemos la responsabilidad de traer un mensaje adecuado, y que a su vez haga justicia a esa mujer a quien Dios honró con tan grande don. Mientras estaba buscando algún pasaje que se ajustara a la ocasión, el Señor me hizo pensar en mi abuela y en mi madre, quienes fueron depositarias de una fe bíblica, la cual me la trasmitieron. Al pensar en eso hice mi conexión con  2 Timoteo 1:5. Las palabras que más me han impactado de ese texto son las que Pablo destaca, al decir que tanto en la abuela como en la madre de Timoteo “habitó” una “fe no fingida”, de la cual él es un producto. El que Pablo haya recordado este aspecto en las progenitoras de su amado discípulo nos revela  el tipo de madre que él tuvo, y a su vez nos habla de uno de los más grandes recursos que debiera poseer una mujer cristiana. Nos habla de una de las bendiciones más grande de las que puede contar un hijo en su niñez y en su crecimiento. Una madre con la fe de Loida y de Eunice traerán al mundo hijos de la talla de un Timoteo. Es cierto que Pablo ejerció una gran influencia en la vida de aquel que engendró en sus prisiones, y a quien con cariño habla de su “hijo en la fe”. Sin embargo, el trabajo de conversión ya se había gestado en el núcleo de la familia. Esto nos hace ver que necesitamos madres de fe. Madres que primero pongan sus ojos en Cristo para que luego trasmitan su fe a sus hijos. Madres que se preocupen en la conversión de sus hijos, pero también en la enseñanza de la palabra, lo cual hicieron muy bien Loida y Eunice. Consideremos, pues, esta fe, “la fe no fingida”, y su impacto en la vida de los hijos. Veamos lo que es y hace una madre de fe verdadera.

I. UNA FE NO FINGIDA NOS HABLA  DE MADRES PIADOSAS

Cuando Pablo habla de una “fe no fingida” da por un hecho que hay cierto tipo de fe que pudiera tener el ropaje de la apariencia. Que pudiera ser una fe basada en las cosas que son temporales y en las que forman parte de la conveniencia. Una fe fingida no soporta las pruebas ni las tribulaciones que son el crisol por los que pasa la fe auténtica. No tiene seguridad de nada, por lo tanto se mueve dentro de lo impredecible. Una “fe no fingida” es una fe sin hipocresía, y esa fue la que caracterizó la vida de esas madres. El verbo “habitó”, en este contexto nos habla de una experiencia real. Nos habla primero del encuentro que la abuela tuvo con su Señor. No se nos dice cómo obtuvo ella su fe, pero los frutos  hablan de una gran experiencia de conversión. De este modo, la vida piadosa de la abuela fue enseñada a su hija Eunice. Bien puede uno imaginarse las diferentes formas cómo Loida se dedicaría a la formación piadosa de su hija. Como mujer judía ella conocía muy bien la recomendación de Deuteronomio respecto a la importancia de enseñar la palabra de Dios a cada generación. Uno de los textos, a lo mejor hasta memorizado por ella, es el que dice: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantares...” (Dt. 6:6, 7). Este texto revela el valor de la enseñanza de la palabra, primero al repetirla para que se grave, pero también el tiempo que debe dedicársele a ella. Deducimos que Loida se esmeró en dar cumplimiento a estas palabras en las ocasiones que enseñaba a su hija. Y esto fue lo que hizo también Eunice con su hijo Timoteo. La piedad de esta madre sembró en el infante corazón de Timoteo las bases de lo que sería un ministerio fructífero. ¡Qué enorme impacto produce el corazón de una madre piadosa en la vida de sus hijos!  De allí esta gran necesidad para nuestros tiempos. Alguien, hablando de esto,  dijo: “Se necesita una madre que sepa inculcar en cada hijo el amor a la santa pureza del alma y del cuerpo. Que no deje un solo día de rogar por la salvación de sus hijos. Que sepa hablar con mucha prudencia. Que jamás salgan de sus labios maternales ni la murmuración ni el desprecio. Que viva consagrada al hogar, porque de su esmero depende la paz, la salud, el provecho temporal y espiritual. Que vigile las amistades y lecturas de sus hijos. Que como la madre y abuela de Timoteo, enseñe a vivir a sus hijos en el santo temor de Dios”.

II. UNA FE NO FINGIDA PRODUCE HIJOS EXTRAORDINARIOS

Loida y Eunice estuvieron comprometidas en la formación del carácter del pequeño Timoteo.  Cuando Pablo habla de la fe de sus madres, dice de igual manera “... y estoy seguro que en ti también”. Pablo no podía olvidar que la fe que al principio encontró en Timoteo estuvo cultivada por la dedicación y devoción de su amada madre. Es cierto que Pablo lo “engendró como su hijo espiritual”, pero su fe  se inició en el seno del hogar. Hay aquí un asunto de mucha importancia sobre el trabajo evangelístico. La conversión de los hijos que provienen de hogares realmente creyentes, se gesta en el recinto del devocional familiar; de la transmisión de la palabra en los primeros días de la niñez y de la juventud. No siempre es el caso, pero por regla general los hijos llegan a ser el fruto de la influencia materna o paterna. Los hijos llevaran las marcas de lo que oyen, ven y aprenden en el recinto del hogar. Es como alguien lo expresó: “Si un niño vive criticado... aprende a condenar. Si un niño vive en un ambiente de hostilidad... aprende a pelear. Si un niño vive avergonzado... aprende a sentirse culpable. Si un niño vive con tolerancia... aprende a ser paciente. Si un niño vive estimulado... aprende a confiar en sí mismo. Si un niño vive apreciado... aprende a apreciar. Si un niño vive en un ambiente de equidad y justicia... aprende a ser justo. Si un niño vive sintiendo seguridad... aprende a tener fe. Si un niño vive con aprobación... aprende a quererse y a --estimarse. Si un niño vive atemorizado y ridiculizado... aprende a ser tímido. Si un niño vive compadecido... aprende a tener lástima. Si un niño vive donde hay celos... aprende a sentirse culpable. Si un niño vive elogiado... aprende a apreciar. Si un niño vive con reconocimiento... aprende a tener buena meta. Si un niño vive en un ambiente de honradez... aprende a ser honrado y a conocer la verdad. Si un niño vive amado... aprende a amar a los que lo rodean. Si un niño vive en un ambiente de amistad... aprende que el mundo es un lugar agradable para vivir... y lo más importante es que va a contribuir a hacer este ideal”. El ambiente donde se crió Timoteo estuvo rodeado de una atmósfera de aprobación y de equidad que hizo de él tipo de persona que fue. Si Pablo se formó a los pies de un Gamaliel, de donde heredó no sólo sus conocimientos de ley sino su legalismo y celo religioso, Timoteo fue formado a los pies de una abuela con su madre, de donde heredó la riqueza de la palabra. Aquí hay algo que debiera destacarse. Por un lado el papel que juegan las abuelas en la formación de sus nietos. Algunas veces su influencia es más determinante que la de la madre misma. Pero en este caso, Eunice, quien recibió toda una herencia piadosa se aseguró de hacer lo mismo que hicieron con ella. Así, las dos hicieron un equipo de entrenamiento. El nombre “Timoteo” significa “honra de Dios”; y la verdad que eso fue la vida de Timoteo. Él supo honrar a su Dios en toda su vida. Pablo tuvo muchos discípulos, y muchos de ellos son reconocidos por sus calibres espirituales, pero escogió entre todos a un Timoteo para dirigirle dos cartas que se constituyen en los manuales de referencia obligada para todos los pastores. Lo que Pablo le escribe para que guarde no lo hacía con un temor de fracasar, sino que lo hizo, tomando como modelo de ministro a Timoteo, para los que usaríamos estas cartas. La “fe no fingida” que habitó en él, la que Pablo refrenda al decir “y que desde la niñez has aprendido las Escrituras”, se debió al trabajo diligente de sus consagradas madres. ¿Qué hizo la enseñanza de esa Escritura en la vida del pequeño Timoteo? Hizo de él un obrero aprobado que trazó muy bien esa “palabra de verdad”; en esa expresión pudiera resumirse toda su formación. Quien es enseñado en la palabra sabrá que ella es útil para “redargüir, corregir e instruir justicia”. Este fue el resultado que se vio en la vida de Timoteo. Las madres tienen la bendición de producir hijos “timoteos”. El valor que le den a las Escrituras, comenzando con la enseñanza en casa, y siguiendo con atención la enseñanza que se imparte en la iglesia es determinante. Una madre debiera asegurarse que sus hijos escuchen la palabra predicada, pero sobre toda la palabra impartida en las clases de la escuela dominical. Aquí no debiera haber liviandad. No debiéramos darnos el lujo de dejar que nuestros hijos abandonen la escuela dominical. Consideremos el trabajo que hicieron Loida y Eunice en la formación con las Escrituras en el pequeño hijo. La obligada pregunta de esta exposición sería, ¿de dónde están recibiendo nuestros hijos la mayor enseñanza? ¿A quién se le está delegando la formación del carácter de nuestros hijos? Loida y Eunice formaron a su hijo bajo el temor de la palabra de Dios. Los resultados fueron elogiados por Pablo. ¿Son nuestros hijos el resultado la dedicación materna? ¿Se ha preocupado por la salvación de su hijo?
